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que Pringle, además de tenerlos, se 
empapa hasta saturarse en su lec
tura.

Una señora joven y guapa que ho
jea con afán un libro de análisis quí
mico a guisa de aperitivo, antes de 
comer, es para los directores una 
cínica; a éstos les gusta más' que las 
estrellas jóvenes les llamen “Queri
do amigo”, “Distinguidj” o “Pollo” 
en las reuniones. Es una cosa sin
tomática el que cada uno de estos 
considera a Pringle como si fuera un 
hombre o un joven estudiante indis
ciplinado.

No crean ustedes que lo del análisis 
químico sea una broma, no. En lu
gar de enseñarles la poción conteni
da en una botella o frasco, os lle
nará un papel de cabalísticas fórmu
las químicas po'r las que os hará un 
correcto análisis. Una es, íormoldehy- 
de; otra alcohol de madera y otra 
sulfuros... La primera es fatal si se 
ha ingerido en un determinado nú
mero—que ella os indicará—de be
bidas; la otra es perjudicial, pero no 
de consecuencias fatales inmediatas y 
la última abrasa el estómago. Des
pués de todo esto, yo prefiero la pri
mera. Creo que es la mejor.

Nos pare e cosa probable que Prin
gle trabajará ahora en la nueva mo
dalidad del cine, en las “ talkies ”, 
merced a las que, y con su adve
nimiento, desaparecerán de nuestro 
ambiente muchas icosas bellas ya que 
sus gritos de ratoncito y sus chilli- 
ros no convencen a nadie ni son 
adaptables a la * '".Italia.

Las muchachas que como Pringle 
tienen una voz personal y bien de
finida y sonora, pueden consider: - lle
gada su hora de actuación definitiva. 
Pringle sin 1? voz sería la mitad de 
lo que es. La verdadera personalidad 
de una mujer está en su voz. Sólo 
las adorables y lindas muñequitas son 
las que trabajan mejor en silencio.

«ROJO Y NEGRO»
La célebre obra de Stendhal «Rojo 

y Negro» ha sido llevada a la panta. 
lia con una pu]Icritud y fidelidad poco 
comunes. La interpretación de Ivan 
Mosjoukine, asi como la de Lil Da- 
gover, Agnes Feterson, José Davert, 
y Jean Dax, de un realismo tal que 
el espectador cree no es una ficción 
cuanto está viendo.

«EL CIRCO TRAGICO»
Max Reichrnann, el célebre direc

tor cinematográfico, ha realizado la 
mejor película de su vida.

Varias películas se han presenta
do referentes a la vida de circo. Ja
más se ha, hecho nada tan real y 
emocionante como «El circo trágico», 
una. de las super-producciones de 
Selecciones Capitolio.

El asunto es original y único, y 
sobre todo, real y humano, presenta
do con la más moderna técnica y la 
más absoluta naturalidad en el tra
bajo de sus intérpretes.

Mary Johnson, la estrella tai: cele-

tirada por todos les públicos, obtie
ne en esta creación su más brillante 
triunfo.

En esta obra, se presentará al pú
blico español al apuesto artista Er
nesto Van Durn, quien desde su apa
rición en la pantalla ha demostrado 
extraordinario talento cinematográfi
co, obteniendo en esta producción un 
éxito personal tan enorme que al 
igual que Rodolfo Valentino, se ha 
ganado inmediatamente las simpa
tías del público.

«El circo trágico» está llamado a 
ser, sin duda alguna, el suceso más 
Culminante de la próxima tempora
da cinematográfica.

LIGERA BIOGRAFIA DE ANATOLE 
FRIEDLAND

En todas las capitales hay deter
mínalas personas que gozan de una 
popularidad asombrosa. A n a to 1 e 
Friedland es uno de esos personajes 
a quien todo el mundo conoce en 
Nueva York.

Cantante de canciones populares y 
de actualidades, convirtió los esce
narios del Broadway en su propia 

1 tertulia. Donde quiera que Anatole 
I actuaba allí iba el púbico a solazar- 
I se oyendo las últimas canciones y la 

letra que el propio Anatole arregla a 
su manera, intercalando los sucesos 
más en boga.

Sus canciones de más éxito «Som
bra de la noche», «Lirio del Valle», 
«Quién pudiera creerte», «La mujer 
soñada», etc., han sido impresas en 
el Movietone Fox, y pronto podrán 
oirse en el teatro Tívoli.

¿CUAL ES EL TRASCENDENTAL 
PROBLEMA DE ESTOS TIEMPOS?

¡El hogar!
Harry Beaumont, director de «Vír

genes modernas», así lo asegura. Los 
padres son siempre responsables de 
los pasos que guían a la juventud, 
sean éstos buenos o malos. El hogar 
constituye el molde en el cual la 
moderna juventud se forma—declara 
Beaumont-—y el ambiente que al ho
gar dan los padres, es aquel que in
fluye en la mentalidad de los hijos. 
Al realizar su película «Vírgenes mo
dernas», el director ha llevado a la 
pantalla el alma de la presente gene
ración, describiendo con mano maes
tra la vida familiar de tres caracte
rísticas de muchachas modernas.

Antes de iniciar la adaptación a 
la pantalla del .moderno drama es
crito expresamente para Metro Gold- 
wyn Mayer, por Josephine Lovett, 
Beaumont consultó con diversos pro
minentes sociólogos americanos la 
exactitud del tema que iba a desarro
llar y la importancia del mismo en la 
vida de la joven generación.

«Cuando una muchacha pierde la 
confianza en sus padres, y les oculta 
sus designios, cabe esperar de éstos, 
tales consecuencias», declara Harry 
Beaumont. «Si los padres no han ro
deado el desarrollo moral de sus hijos 
con un espíritu severo, son moralmen
te responsables de todas las pernicio
sas frecuentaciones que pueden in
fluirles».

Las costumbres modernas han dis
tanciado enormemente de la familia 
a la juventud, particularmente en 
Norteamérica, donde se actúa la ac
ción de «Vírgenes modernas», cons
tituyendo una fiel descripción de las 
costumbres contemporáneas en dicho 
país.
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BIOGRAFIA

MACKAILL
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NACIO en I-Iull (Condado de 
York), Inglaterra, en el. día 
tempestuoso del 4 de marzo. 

¿De qué año? Contestemos con las 
propias palabras de la señorita Mac- 
kaill: «¿Por qué sacarlo a relucir?»

Es la hija de los señores Mackaill 
y su padre es un descendiente de una 
linajuda familia escocesa,- que conti
núa • dirigiendo la Maypole Dairy 
Company, de Hull, cargo que desem
peña desde hace años. Su madre vL 
ve con ella en Hollywood. Su herma
no, Harry, se halla en Australia.

A la edad de seis años, Dorothy de
cidió ser artista y cuando cumplió 
los diez aspiraba a ser una danzarina 
que había de. poner nerviosos a los 
hombres de cierta edad.

A los trece años pasó a una escue
la de Londres y después de nueve me
ses de curso en la Academia Thorne, 
de la calle Figmore, partió para rea
lizar su¡ aspiración-y entró a formar 
parte del grupo coral del «Londoh 
Hippodrome» y distinguiéndose en un 
número llamado «El paseo del pollo» 
y bailó con éxito.

De cuando en cuando representaba 
en películas inglesas. Ha olvidado el

título y la compañía. En aquella oca
sión no proyectaba actuar en el cine.

El número especial «El paseo clel 
polio», se hizo tan popular, que Jas 
muchachas que trabajaban en ,el mis
mo fuóron llamadas para actuar en 
París.

Allí, la señorita Mackaill trabajó 
en una película francesa, pero no sin
tió por ello el menor agrado.

Nació entonces su segunda ambi
ción que era ir a América y bailar en 
el Follies. Sentía deseos de ver los 
grandiosos edificios de que había 
oído hablar y cruzó el Atlántico para 
trasladarse a Nueva York.

En une «repiise» de «Floradora», 
en Nueva . York, trabó conocimiento 
con Lee Schubert que le destinó un 
papel en la obra. Al terminarse ésta, 
fué a ver al señor Ziegíel, pules es
taba decidida a trabajar en Follies.

En 1-a antesala del «producer», dijo 
qué era .¡«{j-orothy Mac.kaill, de Lon- 
dresy qué iba a ver al señor ZiegfeL, 
anuncio ampuloso que le valió ser 
recibida.

«Le gustaron mis piernas y mi voz 
y me admitió en sus representaciones 
de medianoche»—afirma Dorothy.
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Le encargó entonces una canción 
alegre porque con su acento inglés, 
parecía más picaresca. Llevaba los 
trajes de Jacqueline Logan, pues en 
aquella época, ésta había abandonado 
las representaciones.

Edwin Carewe, el director, vio a 
Dorothy y le ofreció u¡n papel en 
«Might Lak’ a Rose». Acabó por afi
cionarse a las películas americanas.

Desempeñó' su primer papel con 
Richard Barthlemess en la «Hoja de 
combate» y en «Veintiuno».

Firmó luego un contrato para ir 
a Hollywood, pero su actuación en las 
primeras películas no fué notable.. 
Más tarde comenzó a trabajar con 
Jack Mulhall y desde aquella fecha 
ambos fueron recibiendo buenas ofer
tas para su labor en la pantalla.

Dorothy nunca sintió e] deseo de 
regresar a Inglaterra, porque, como 
decía ella, tal viaje requería «dema
siado tiempo». Perdió gran parte de 
su apariencia inglesa cuando tiñó su 
cabello rubio. Su altura corporal es 
ahora de cinco pies y cuatro pulgadas 
y su peso de 115 libras. Tiene ojos de 
avellana y cabello de oro.

Odia los trajes con volantes y nun
ca llevó pendientes y cree que ios 
adornos de seda son más femeninos. 
Su modo favorito de vestir es con 
pantalones blancos y una camiseta de 
punto.

Acostumbra a comer hígado con 
manteca a la hora del almuerzo y 
come el postre ál comenzar la co
mida.

Dorothy es la más sincera de las 
estrellas de cine. Dice exactamente 
Jo que piensa a todo el mundo. Es 
indulgente en los juegos de azar, pe
ro detesta a los tramposos.

Nunca escribió su Diario, y las per
sonas y detalles rutinarios le son an
tipáticos.

No le importa el base-ball, no le 
.interesan los perfumes, pero tiene 
afición a los polvos. Toca bien el pia
no y canta.

Ha contraído matrimonio con Lo- 
ther Mendes, el director, pero dice 
que se sienten más felices separados. 
No proyecta volverse a casar, pero 
según declara, puede cambiar de 
idea.

Entre sus últimas representaciones 
figuran: «Los niños del Ritz», «El 
frente del agua», «Su mujer cauti
va», «Dos semanas ausente», «Difí
cil de obtener» y «La mujer en el Ju
rado».
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que Pringle, además de tenerlos, se 
empapa hasta saturarse en su lec
tura.

Una señora joven y guapa que ho
jea con afán un libro de análisis quí
mico a guisa de aperitivo, antes de 
comer, es para los directores una 
cínica; a éstos les gusta más que las 
estrellas jóvenes les llamen “Queri
do amigo”, “'Distinguidj” o “Pollo” 
en las reuniones. Es una cosa sin
tomática el que cada uno de estos 
considera a Pringle como si fuera un 
hombre o un joven estudiante indis
ciplinado.

No crean ustedes que lo del análisis 
químico sea una broma, no. En lu
gar de enseñarles la poción conteni
da en una botella o frasco, os lle
nará un papel de cabalísticas fórmu
las químicas por las que os hará un 
correcto análisis. Una es, formoldehy- 
de; otra alcohol de madera y otra 
sulfuras... La primera es fatal si se 
ha ingerido en un determinado nú
mero—que ella os indicará—de be
bidas; la otra es perjudicial, pero no 
de c'onsecuencias fatales inmediatas y 
la última abrasa el estómago. Des
pués de todo esto, yo prefiero la pri
mera. Creo que es la mejor.

Nos pare .e cosa probable que Prin
gle trabajará ahora en la nueva mo
dalidad del ciñe, en las “ talkies ”, 
merced a las que, y con su adve
nimiento, desaparecerá!, de nuestro 
ambiente muchas -cosas bellas ya que 
sus gritos de ratoncito y sus chilli- 
ros no convencen a nadie ni son 
adaptables a la ' '• atalla.

Las muchachas que como Pringle 
tienen una voz personal y bien de
finida y sonora, pueden considérr- lle
gada su hora de actuación definitiva. 
Pringle sin Ir voz sería la mitad de 
lo que es. La verdadera personalidad 
de una mujer está en su voz. Sólo 
las adorables y lindas muñequitas son 
las que trabajan mejor en silencio.

«ROJO Y NEGRO»
La célebre obra de Stendhal «Rojo 

y Negro» ha sido llevada a la panta. 
lia con una pulcritud y fidelidad poco 
comunes. La interpretación de Ivan 
Mosjoukine, asi como la de Lil JJa- 
gover, Agnes Peterson, José Davert, 
y Jean Dax, de un realismo tal que 
el espectador cree no es una ficción 
cuanto está viendo.

«EL CIRCO TRAGICO»

Max Beichmann, el célebre direc
tor cinematográfico, ha realizado la 
mejor película de su vida.

Varias películas se han presenta
do referentes a la vida de circo. Ja
más se ha hecho nada tan real y 
emocionante como «El circo trágico», 
una de las super-producciones de 
Selecciones Capitolio.

El asunto es original y único, y 
sobre todo, real y humano, presenta
do con la más moderna técnica y la 
más absoluta naturalidad en el tra
bajo de sus intérpretes.

Mar y Johnson, la estrella tan cele-

C-

lirada por todos los públicos, obtie
ne en esta creación ¿su más brillante 
triunfo.

En esta obra, se presentará ai pú
blico español al apuesto artista Er
nesto Van Durn, quien desde su apa
rición en la pantalla, ha demostrado 
extraordinario talento cinematográfi
co, obteniendo en esta producción un 
éxito personal tan enorme que al 
igual que Rodolfo Valentino, se ha 
ganado inmediatamente las simpa
tías del público.

«El circo trágico» esfá llamado a 
ser, sin duda alguna, el suceso más 
Culminante de la próxima tempora
da cinematográfica.

LIGERA BIOGRAFIA DE ANATOLE 
FRIEDLAND

En todas las capitales hay deter
mínalas personas que gozan de una 
popularidad asombrosa. A n a to 1 e 
Friedland es uno de esos personajes 
a quien todo el mundo conoce en 
Nueva York.

Cantante de canciones populares y 
de actualidades, convirtió los esce
narios del Broadway en su propia 

l tertulia. Donde quiera que Anatole 
I actuaba allí iba el púbico a solazar- 
I se oyendo las últimas canciones y la 

letra que el propio Anatole arregla a 
su manera, intercalando los sucesos 
más en boga.

Sus canciones de más éxito «Som
bra de la noche», «Lirio del Valle», 
«Quién pudiera creerte», «La mujer 
soñada», etc., han sido impresas en 
el Movietone Fox, y pronto podrán 
oirse en el teatro Tívoli.

¿CUAL ES el trascendental 
PROBLEMA DE ESTOS TIEMPOS?

¡El hogar!
Harry Beaumont, director de «Vír

genes modernas», así lo asegura. Los 
padres son siempre responsables de 
los pasos que guían a la juventud, 
sean éstos buenos o malos. El hogar 
constituye el molde en el cual la 
moderna juventud se forma—declara 
Beaumont—y el ambiente que al ho
gar dan los padres, es aquel que in
fluye en la mentalidad de los hijos. 
Al realizar su película «Vírgenes mo
dernas», el director ha llevado a la 
pantalla el alma de la presente gene
ración, describiendo con mano maes
tra la vida familiar de tres caracte
rísticas de muchachas modernas.

Antes de iniciar la adaptación a 
la pantalla del .moderno drama es
crito expresamente para Metro Gold- 
wyn Mayer, por Josephine Lovelt, 
Beaumont consultó con diversos pro
minentes sociólogos americanos la 
exactitud del tema que iba a desarro
llar y la importancia del mismo en la 
vida de la joven generación.

«Cuando una muchacha pierde la 
confianza en sus padres, y les oculta 
sus designios, cabe esperar de éstos, 
tales consecuencias», declara Harry 
Beaumont. «Si los padres no han ro
deado el desarrollo moral de sus hijos 
con un espíritu severo, son moralmen
te responsables de todas las pernicio
sas frecuentaciones que pueden in
fluirles».

Las costumbres modernas han dis
tanciado enormemente de la familia 
a la juventud, particularmente en 
Norteamérica, donde se actúa la ac
ción de «Vírgenes modernas», cons
tituyendo una fiel descripción de las 
costumbres contemporáneas en dicho
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DOROTHY MACKAILL
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NACIO en Hull (Condado de, 
York), Inglaterra, en el día 
tempestuoso del 4 de marzo. 

¿De qué año? Contestemos con las 
propias palabras de la señorita Mac. 
kaill: «¿Por qué sacarlo a relucir?»

Es la hija de los señores Mackaill 
y su padre es un descendiente de una 
linajuda familia escocesa, que conti
núa • dirigiendo la Maypole Dairy 
Company, de Hull, cargo que desem
peña desde hace. años. Su madre Vi
ve con ella en Hollywood. Su herma
no, Harry, se halla en Australia.

A la edad de seis años, Dorothy de
cidió ser artista y cuando cumplió 
los diez aspiraba a ser una danzarina 
que había de poner nerviosos a los 
hombres de cierta edad.

A los trece años pasó a una escue
la de Londres y después de nueve me
ses de curso en la Academia Thorne, 
de la calle Figmore, partió para rea
lizar su] aspiración:y entró a formar 
parte del grupo coral del «London 
Hippodrome» y distinguiéndose en un 
número llamado «El paseo del pollo» 
y bailó con éxito.

De cuando en cuando representaba 
en películas inglesas. Ha olvidado el

título y la compañía. En aquella oca. 
sión no proyectaba actuar en el cine.

El número especial «El paseo cle.l 
pollo», se hizo tan popular, que las 
muchachas que trabajaban en,el mis
mo fueron llamadas para actuar en 
París.

Allí, la señorita Mackaill trabajó 
en una película francesa, pero no sin
tió por ello el menor agrado.

Nació entonces su segunda arnbi. 
cióri que era ir a América y bailar e.n 
el Follies. Sentía deseos de ver los 
grandiosos edificios de que había 
oído hablar y cruzó el Atlántico para 
trasladarse a Nueva York.

En une «repiise» de «Floradora», 
en Nueva York, trabó conocimiento 
con Lee Schubert que le destinó un 
papel en la obra. Al terminarse ésta, 
fue a ver al señor Ziegfel, pules es
taba decidida a trabajar en Follies.

En la antesala del «producer»¿ dijo 
qué ^éij’á ¿«Dorothy Mackaill,:> de Lon
dres,: que iba a ver al señor Ziegfel», 
anuncio ampuloso que le valió ser 
recibida.

«Le gustaron niis piernas y mi voz 
y me admitió en sus representaciones 
de medianoche»—afirma Dorothy.

ooQooooooooooooooooooooeoooooooueoowcuoQououyueuowvuw

a.

ir¥

OUOCJOOOOOOOOOOOOOOOOQOOC

Le encargó entonces una canción 
alegre porque con s.u acento inglés, 
parecía más picaresca. Llevaba los 
trajes de Jacquelinie Logan, pues en 
aquella época, ésta había abandonado 
las representaciones.

Edwin Carewe, el director, vió a 
Dorothy y le ofreció u¡n papel en 
«Might Lak’ a Rose». Acabó por afi
cionarse a las películas americanas.

Desempeñó' su primer papel con 
Richard Barthlemess en la «Hoja de 
combate» y en «Veintiuno».

Firmó luego un contrato para ir 
a Hollywood, pero su actuación en las 
primeras películas no fu¡é notable. 
Más tarde comenzó a trabajar con 
Jack Mulhall y desde aquella fecha 
ambos fueron recibiendo buenas ofer
tas para su labor en la pantalla.

Dorothy nunca sintió el deseo de 
regresar a Inglaterra, porque, como 
decía ella, tal viaje requería «dema
siado tiempo». Perdió gran parte de 
su apariencia inglesa cuando tiñó su 
cabello rubio. Su altura corporal es 
ahora de cinco pies y cuatro pulgadas 
y su peso de 115 libras. Tiene ojos de 
avellana y cabello de oro.

Odia los trajes con volantes y nun. 
ca llevó pendientes y cree que ios 
adornos de seda son más femeninos. 
Su modo favorito de vestir es con 
pantalones blancos y una camiseta de 
punto.

Acostumbra a comer hígado con 
manteca a la hora del almuerzo y 
come el postre ¿1 comenzar la co
mida.

Dorothy es la más sincera de las 
estrellas de cine. Dice exactamente 
lo que piensa a todo el mundo. Es 
indulgente en los juegos de azar, pe
ro detesta a los tramposos.

Nunca escribió su Diario, y las per
sonas y detalles rutinarios le son an
tipáticos.

Nole importa el base-ball, no le 
interesan los perfumes, pero tiene 
afición a los polvos. Toca bien el pia. 
no y canta.

Ha contraído matrimonio con Lo- 
ther Mendes, ei director, pero dice 
que se sienten más felices separados. 
No proyecta volverse a casar, pero 
según declara, puede cambiar de 
idea.

Entre sus últimas representaciones 
figuran: «Los niños del Ritz», «El 
frente del agua», «Su mujer cauti
va», «Dos semanas ausente», «Difí
cil de obtener» y «La mujer en el Ju
rado».
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ES imposible imaginarse nada 
más divertido y chusco que ver 
a la pareja formada por H. L. 

Mencken y Elinor Glyn departien
do mano a mano, con cálido entu
siasmo acerca de la burbujeante y 
ruidosa inspiración de aquellas dos 
almas gemelas.

Aileen Pringle representa la ins
piración y tiene en su haber, la no 
despreciable experiencia de haber si
do descubierta conjuntamente por el 
notable, moreno y apuesto crítico, 
Mr. Mencken y por la férvila y ar
diente M adame Glyn.

Mencken es un gran crítico. Su 
pluma es tan tonante y terrible que 
basta pronunciar su nombre para que 
todos los literatos empiecen a tem
blar. Un ligero mohín, un pequeño 
carraspeo de Mencken y los novelis
tas corren poseídos de terror pánico 
a meterse en sus madrigueras.

Elinor es la joven que escribió la 
obra ‘‘Tres semanas” con una ba
rrita perfumada de carmín de los 
labios en cuartillas de color cereza. 
Está especializada en asuntos pasio
nales; su tema principal es el amor. 
En las ediciones domingueras de la 
Prensa, tiene una sección destinada 
exclusivamente a contestar a los gri
tos de agonía de las almas que su
fren de amor. En forma escueta, rec
tilínea os dice lo que hay que ha
cer con un Romeo ardiente y ena
morado, pero sin cuenta corriente en 
ningún Banco. Todas las enamora
das, o susceptibles de serlo, en es- 
pectativa de novio, ven en Elinor una 
especie de Cupido del género fe
menino.

Siempre he sentido una curiosidad 
extraordinaria que me ha llevado a 
preguntarme qué clase de mujer hu
biera sido Miss Pringle con las dotes 
que le adornan, sobre todo con esa 
inteligencia tan astuta que ha logra
do reducir y atraer al terrible Men
cken y esa delicadeza que ha obligado

a que todo el mundo la mencione con 
el sobrenombre de “La Diosa del 
Amor de Hollywood”.

Abreviando diremos que debe te
ner un alma muy complicada, lo que 
en Hollywood dista mucho de fa
vorecerla. En aquellas latitudes pre
fieren los espír:tus sencillos; no dis
pensan gran atención a las jóvenes 
demasiado complicadas. Las jóvenes 
que aquí gustan, son, las que agra
decidas y para exteriorizar de algún 
modo su agradecimiento dan más pal
madlas amistosas en la espalda al di
rector, cuando éste les anuncia, por 
ejemplo, que está decidido a conce
derles el papel psicológico de una 
joven que estuvo a punto de arrui
narse por seguir sus impulsos. La 
muchacha amable y agradecida mira 
con ojos entornados a los “reporte
ros” de la Prensa cuando van a ha
cerla una interviú y les declara que 
jamás sintió miedo en la vida y que 
sería una cosa verdaderamente mara
villosa la unión de una joven como 
ella con un notable escritor... La jo
ven “flaper” que empieza por uno 
de esos azares de la vida a'trabajar 
en una Empresa productora de “tal- 
kies” y que desde ese momento se 
cree ya con derecho y títulos sufi
cientes para imponer las modas a 
falta de otra que tenga el gusto o 
la audacia de declararse ella misma 
una “Maravilla” en lo que a gusto 
en el vestir se refiere.

Miss Pringle no pertenece a este 
género y tiene la prop'edad de ha
cerse antipática y causar una mala 
impresión a productores y directo
res, cosa que parece tenerla sin cui
dado y preocuparle muy poco. Y si 
ellos tuvieran conciencia de lo que 
significa un infinitivo, se horroriza
rían al sentir como si Ir tierra se los 
tragara,, al estar en su presencia.

Además de esto, Pringle pertene
ce a un hombre. Siempre me hizo 
pensar en el Brett de la obra titu

lada “The sun also rises”, de Hem- 
mingway.

Con arreglo a la moda o creencia 
popular, no debería faltar el señor de 
edad provecta, panzudo 3^ completa- 
te’ calvo que protege a las jóvenes 
y las hace famosas en la escena y la 
pantalla. Pero no es eso. General
mente las estrellas femeninas, sobre 
todo las más famosas por su belle
za, no reciben una correspondencia 
exagerada de los hombres. Tienen 
más admiradores en las muchachas.

Aileen Pringle es una muchacha 
sencilla a quien todos llaman Prin
gle a secas. Es audaz, franca y muy 
práctica en tolas sus cosas. Tiene 
lo que se llama “un sentido de ca
ballo” o una intuición tan formida
ble que causa espanto. Y se resiste 
y la lucha para no pasar por una 
población donde hay algo que no le 
place.

Es ya tradicional y todo el mundo 
sabe, que ninguna joven quiere acer
carse a casa de Miss Pringle. El fe 
plato obligado en todas las comidas 
es el ciervo, y no obstante son fies
tas que transcurren animadas, inte
resantes.

Habita en una ca.sa de estilo ita
liano construida exprofeso en las 
rompientes de la costa de Santa Mé
nica Uno de sus vecinos es un nue
vo rico que ha colocado una “Vic
toria” alada en la ventana que da a 
la bahía y el otro vecino es Matt 
Moore que tiene en su finca una 
hermosa pista de tennis en la que 
pretende jugar al llegar la media 
noche. Miss Pringle tiene un auto 
que antes perteneció a Mary Miles 
Minter y una biblioteca lleila de li
bros con autógrafos.

Son muy pocos los autores de al
gún relieve que no visiten esta casa 
cuando van a Hollywood, aun cuan
do no sea más que por ver a la pro
pietaria, mujer instruidísima y una 
de las más bonitas del mundo. Her-
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gesheimer, Cari Van Vechten, Geor- 
ge Jean Nathan han buscado en sus 
cerebros las palabras más bellas y 
llenado cuartillas y más cuartillas 
cantando un himno a su belleza. 
Ahora está luchando Miss Pringle por 
sentar sus reales en Hollywood.

Os sirve la comida en un come
dor, en el que unos altos candelabros 
proyectan su débil luz dejándole en 
una semiobscuridad, blanda y sua
ve que recuerda la de los refectorios 
monásticos. La comida que os sirve 
destruye la tradición de que antes 
hemos hablado. La cocina de Miss 
Pringle tiene reminiscencias de los 
vascos cuyos guisos sigue ejecutando 
puntualmente.

Hollywood está lleno de franceses, 
italianos, rusos, etc., etc., pero que yo 
sepa, ella es el único ejemplar vas
co de toda la colonia. Hay un extra
ño pueblo enclavado entre las mon
tañas que separan a Francia de Es
paña, que nadie sabe con precisión 
cuándo ni de dónde vinieron. Su len
gua no se parece a ninguna otra. Al 
gunos suponer, que son los restos de 
una olvidada o casi desconocida in
vasión gótica de Europa que se es
tablecieron en la comarca que hoy 
ocupan. Son orgullosos, desdeñosos 
y siempre dispuestos a la lucha.

Aileen nació en San Francisco pe
ro toda su familia era vasca y sus 
labios todavía pronuncian palabras 
ininteligibles de un idioma compli
cadísimo.

Nos contó lo referent. a su casa
miento y cómo fue su azarosa en
trada en la pantalla.

Se casó con un joven inglés, lla
mado Pringle, cuyo padre era diplo
mático, en servicio activo. Después 
de andar por el mundo determinaron 
establecerse en Jamaica donde la fa
milia de su marido tenían una plan
tación. La vida, desde aquel momen
to, se convirtió para ella en vida ex
clusiva de campo, tal como la des
cribe Thackeray. Cada mañana, a la 
misma hora, la despertaba la cria
da que le entraba el café. Una vez 
vestida, almorzaba. Componían el al
muerzo tres platos de carne y cuatro 
de vegetales.

Después de una opípara comida ela
boraban una mezcla de bebidas con 
las que hacían una sola, deliciosa, 
que equivalía a un plato, tan refor

zante y nutritiva era. A las cuatro 
nos tomábamos unos sandwiches que 
teníamos preparados en el jardín o 
en la terraza. A las ocho se cenaba, i 
es decir, cenaban ellos y observé que j 
ponían en la mesa muchos tenedores, ¡ 
cosa que nadie supo descifrarme para j 
qué servían. De cuando en cuando, 
la familia hacía una visita a los plan
tadores vecinos y a los trabajadores. 
Pueden ustedes considerar lo amar- J 
ga que aquella vida se le haría a una 
mujer de sus dotes sujeta exclusiva
mente a una vida vegetativa en la 
que todo sé reducía a comer. No hu
biera podido soportar mucho tiem
po su estancia en el campo y ya lle
vaba en él nueve meses cuando un 
suceso fortuito la libró de continuar.

Cuando estalló la gran guerra pú
sose su marido el uniforme y se fué 
al frente a luchar por la democra
cia. Aileen, entonces, solvióse a San 
Francisco y con objeto de no es
tar ociosa, ella y otn muchacha se 
matricularon en la Universidad de 
California con objeto de estudiar unos 
cursos que se daban, especiales para 
escritores teatrales. Con gran asom
bro descubrió que tenía grandes ap
titudes para. eso.

La guerra, entonces, tocaba a su 
fin.

—¿Qué harás ahora?—me pregun
taba.

•—No lo sé. ¿Qué debe hacer una 
cuando tras una larga ausencia su 
marido vuelve a casa? Volver de nue
vo a Jamaica a proseguir con mis cin
co comidas diarias y a salir de cuando 
en cuando a visitar a algún bracero 
enfermo.

—¿Por qué?
El resultado de este inquisitivo 

“por qué” fué obsesionando de tal 
manera • Pringle que acabó por cer
ciorarse de que su verdadero lugar 
estaba en Hollywood. Fué rodando, 
una vez aquí, de Estudio en Estudio 
hasta que la famosa escritora Elinor 
Glyn la descubrió, y la puso inmedia
tamente a la obra, en “Las tres se
manas”. -

Por cierto que ocurrió uno de los 
episodios más divertidos que yo re
cuerdo, de Hollywood. Recuerdo que 
un día, el crítico de un periódico “se 
metía” con Pringle y ésta corrió al 
teléfono a exponerle sus quejas a su

guía o consejera encarnado en Eli
nor Glyn.

—Yo no le dije más que esto—nos 
explicaba esta última—: ¡Cómo se 
entiende, Pringle! ¡Estoy sorprendi
da! ¿Pero es que no tiene usted es
pejo en su habitación? Bueno, pues 
si lo tiene, le ruego se vaj^a direc
tamente hacia él y examine cuidado
samente sus líneas, que ei espejo le 
devolverá fielmente y estoy segura 
que me dirá: —¡Tiene razón, Elinor, 
tendré buen cuidado de hacer lo que 
me dice y dejarme guiar por ella 1

No sólo por esto estoy agradecida 
a Mrs. Glyn a la que quiero mucho 
y me consta que me corresponde. 
Como es una de las mejores deportis
tas que conozco creo que todas nues
tras debilidades amorosas las toma 
a modo de deporte, reputándolas co
mo tonterías. De todos modos con
sidera que en el mundo esto y sus 
pieles de tigre son las únicas cosas 
que merecen especial mención.

fen la obra antes mencionada hizo 
Pringle un prpel digno de especial 
mención, superándose 'odavía en la 
siguiente película titulada “Su ho
ra”... luego, nada.

Ella dice que la razón de su “des
canso”—mejor llamaríamos posterga
ción—fué debida a que los produc
tores alquilaron en las afueras de 
Hollywood un alojamiento para la 
Compañía de este film que tenía que 
vivir en unas condiciones peores que 
malas ya que las habitaciones, aun
que tuvieran el nombre de tales, no 
eran más rae verdaderos establos.

Ahora bien, que para nosotros la 
verdadera causa estriba en algo que 
quizá ella 110 sospeche y es, que ya 
no volvió a encontrar ninguna Elinor 
Glyn que velara por ella, porque si la 
hubiera encontrado hubiera tenido el 
setenta y cinco por ciento de las pro
babilidades a su favor para ganar la 
batalla en Hollywood.

Y tanto los productores como los 
directores se demudan y tiemblan an
tes de aceptar en sus filas a una se
ñora joven con una lengua tajante 
como un cuchillo y conocida como 
una de las mujeres más al tanto en 
cosas de literatura y teatrales, lo que 
casi implicaría una cuestión de com
petencia. Todos los habitantes de 
Hollywood tienen libros, y hasta pri
meras ediciones, pero es indicutible
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CARMEN BONi,
EN LA AMENISIMA 
Y FINA COMEDIA «CUAN- 
DO ELLAS QUIEREN», DE LAS 
SELECCIONES GAUMONT DIAMAN 
TEA 2UL, NOS MUESTRA LA MA
RAVILLA DE SU ARTE Y SU 

GRACIA CHISPANTE

COLLEN MOORE, GRA 
CIOSA ARTISTA QUE 

N LAS PRODUCCIONES 
!RTS NATIONAL, DIS

TRIBUIDAS POR SE
LECCIONES VERDA- 
GUER, TRIUNFARA 

NUEVAMENTE
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WILLIAM HUTU 
Y LUPE VELEZ,

LA PAREJA IDEAL DE 
LOS FILMS ARTISTAS 

ASOCIADOS
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—* Estas lindas artistas
nos muestran sus preferencias en la 

manera de llevar las llores en la presente estación. 
a dosephine Dunn (1), le agrada usarlas en el puño, en tanto que Leila Hyams (2>7 
adorna su sombrero con ramillete de violetas de Parma, y Raquel Torres (3), coloca

t

BIOGRAFIA DE ARTISTAS

CELEBRES

Hasta ahora Clarita Bow, la aloca
da ftapper que ha removido tantos 
y tantos corazones, ha determinado 
finalmente prometerse, después de 
haber rechazado una serie de preten
dientes más o menos importantes, 
como Harry Richman, acaudalado 
americano.

Con este motivo vamos a dar una 
carta biografía de Glarita Bow.

Esta joven estrella, que trabaja por 
cuenta de la Paramount, empezó a 
trabajar hace cinco años, actuando 
sencillamente de extra en ciertas pe
lículas. Su director la descubrió en 
una película en la que trabajaba al 
lado de Norma Shearer, e inmediata
mente le proporcionó un acontrata 
que empezó a cumplir filmando «Ei 
Vino», película que obtuvo muchísi
mo éxito. Clara Bow, posteriormente, 
ha filmado otras películas de talla, 
como es «Ello», con Antonio Moreno.

Clara Bow cuenta, en la actualidad, 
22 años. Vive espléndidamente en una 
finca de Hollywood, en la cual se 
instalará, de momento, en cuanto esté 
casada, su futuro esposo Harry Rich
man.

En otra ocasión tendremos el pla
cer de dar a nuestros lectores una de
tallada idea del tipo ideal del esposo



BESSIE LO VE CONTINUA SUS LECCIONES DE MUSICA CON MAS REGULARIDAD 
QUE CUALQUIER OTRA CANTATRIZ, EN HOLLYWOOD. APARECE AQUI ESTU

DIANDO una PARTITURA DIFICIL, CON <511 DOncecno* r*«r

LILI DAMITA, RONALD COLMAN, HERBERT BRENDN 
Y OTROS, EN UN RATO DE DESCANSO DE «EL SER- 

COTE», DE LOS ARTISTAS ASOCIADOS

DOS ESCENAS DE LA EMOCIONANTE PELICULA 
«MANDRAGORA», DE LA,S SELECCIONES GAU 

MONT DIAMANTE AZUL



LA NUEVA ARTISTA DE LA WARNER BROS, 
ANDREY FERRIS

«NO ES ASUNTO DE RISA», PROTESTA 
8ASIL RATHBONE, MIENTRAS KAY 
JOHNSON SE MIRA AL ESPEJO, APA

RENTEMENTE MUY DIVERTIDA
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El de golf
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JOHN MACK BROWN, 

MUESTRA COMO VISTEN HOY 
LOS ELEGANTES
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F

olletín 
de 

E
L 

D
IA
 

G
R

A
F

IC
O

la firm
eza. El C

ongreso de los Soviets tiene el convencim
iento de que el ejér

cito 
revolucionario 

sabrá 
defender 

la 
revolución 

contra 
los 

ataques 
im

peria- 
“¿tas, hasta tanto que el nuevo G

obierno haya podido concluir la paz dem
ocrá

tica que va a proponer directam
ente a todos los pueblos. El 

ncevo 
G

obierno 
tom

ará las necesarias m
edidas para asegurar la satisfacción de todas las nece

sidades del ejército revolucionario, por una política firm
e de requisición y 

de 
tasación de las clases poseyentes y en favor del m

ejoram
iento de la situación 

de las fam
ilias de los soldados.

"Los 
kornilovistas—

K
erensky, 

K
aledin y 

otros—
se esfuerzan 

por 
lanzar 

a las tropas contra Petrovrado. 
V

arios regim
ientos, engañados por K

erensky, 
se han pasado ya al lado del pueblo insurrecto.

”j Soldados, obreros, funcionarios: E
l destino de la revolución y de la paz 

jM
ontad la guardia!

”¡ Ferroviarios: D
etened todos los trenes de tropas enviados por K

erens
ky contra Petrogrado!

"Soldados, obreros, fcncionarios: El destino de la revolución y de la paz 
dem

ocrática están en vuestras m
anos!"

El cuerpo de ejército que guarnecía el 
frente 

O
este, 

se 
declaró a 

favor 
del m

ovim
iento.

El 
regim

iento 
ciclista 

de 
T

sarkoieselo, 
anunció 

que 
sería 

la 
avanzada 

de Petrogrado.
Pero la D

um
a M

unicipal seguía preparando la contrainsurrección.
Los alum

nos m
ilitares/ que no habían 

sido 
hechos 

prisioneros 
en el 

Pa
lacio de Invierno, se preparaban para seccndar la m

archa de 
K

erensky 
sobre 

Petrogrado.
“Perm

aneced 
todos 

en 
vuestros 

puestos—
decía 

K
erensky 

desde 
Pskov, 

a donde había podido llegar—
hasta la 

form
ación 

de un nuevo 
G

obierno 
pro

visional."
El 

Soviet, 
respondió:

“Las organizaciones 
revolucionarias, 

deben 
detener a 

K
erensky.”

En 
el 

frente, 
un 

grupo 
de 

soldados 
había 

intentado 
libertar 

al 
general 

K
ornilof, pero habían sido m

uertos, y K
ornilof 

enviado, preso, a Petrogrado.
Los 

dos 
partidos 

llenaban 
Petrogrado 

de 
proclam

as 
y 

hojas. 
Los 

m
en

cheviques proclam
aban en sus 

hojas:
“•••El 

ham
bre 

acabará 
con 

Petrogrado—
se 

leía—
, 

los 
ejércitos 

alem
anes 

Pisotearán nuestra libertad, 
los pogrom

os 
de 

los 
Cien 

N
egros 

devastarán 
R

c- 
Sla 

si 
nosotros 

todos, 
ogreros, 

soldados, 
ciudadanos 

conscientes, 
no 

nos
unim

os...
”¡N

o os fiéis de las prom
esas de los bolcheviques! 

¡Su 
prom

esa 
de 

paz

E
l Testam

ento de R
asputin 

165

Invierno. La sala, en pie, vitoreó a la libertad y a la revolución, y un grupo 
denso y enardecido, 

se 
puso 

en 
m

archa. 
D

urante 
el cam

ino 
se 

añadiéron 
al 

grupo nuevas personas que salían de los teatros. A
 través de la noche, pasando 

por entre pelotones de soldados, avanzaba aquel m
edio m

illar de hom
bres y m

u
jeres, 

form
ando 

una 
larga 

colum
na, 

en 
hileras 

de 
seis. 

A
llí estaba 

A
bram

o- 
vitch, 

el 
jefe 

de 
los 

socialistas 
judíos; 

Schreider, 
el 

alcalde 
de 

Petrogrado; 
Procopovitch, 

m
inistro 

del 
G

obierno 
provisional; 

A
vksentief, 

presidente 
del 

Soviet 
de 

los 
cam

pesinos. 
A

lgunos 
señores iban 

de 
frac, 

y 
algunas 

señoras 
en traje de “soirée".

A
l llegar al C

anal C
atalina, un cordón de soldados y m

arineros cortó el 
paso a aquella singular caravana.

—
¿A

 dónde van?
—

A
 m

orir al 
Palacio de Invierno, donde se está m

atando a nuestros ca
m

aradas.
—

N
o se puede pasar.

—
H

em
os de pasar. 

Som
os delegados del Soviet.

—
A
 

ver 
los 

docum
entos—

pidieron 
los 

soldados.
—

Los exam
inaron, los devolvieron: 

•
—

N
i 

aun así. 
Tenem

os orden de no depar pasar a nadie.
La m

ultitud se enardeció m
ás, y com

enzaron a salir voces decididas:
Tirad sobre nosotros. ¡ A

delante! Q
ue m

aten a rusos indefensos.
N

o 
querem

os 
m

atar 
a 

rusos 
desarm

ados—
respondieron 

los 
soldados—

 
Pero 

tenem
os 

órdenes, 
y 

si 
ustedes 

se 
em

peñan 
en 

no 
cum

plirlas, 
dispara 

rem
os.U

n delegado, subido a un auto, recom
endó.

N
o 

nos 
hagam

os 
m

atar 
por 

estos 
ignorantes. 

V
olvam

os 
a 

la 
D

um
a 

para organizar la resistencia.
La 

colum
na, 

siem
pre 

form
ada, 

volvió 
a 

descender 
por 

la 
Perspectiv, 

N
evvsky. 

C
am

iones, llenos de soldados, pasaban, dejando caer proclam
as. U

n 
de ellas, decía.

¡C
iudadanos 

de 
R

usia!: 
E! 

G
obierno 

provisional 
ha 

sido destituido. 
E 

Poder ha pasado a m
anos del C

om
ité 

M
ilitar 

R
evolucionario, órgano 

del 
So 

viet de los D
iputados O

breros y Soldados de 
Petrogrado, que se encuentra 

; 
la cabeza del proletariado y de la guarnición de Petrogrado.

caUsa 
Por 

cua^ 
ha cntiado el 

pueblo en lucha, 
prQ

posición 
inm

e 
diata de una paz dem

ocrática, abolición de la gran propiedad 
agraria, 

contro
de 

la 
producción 

por 
los trabajadores, creación de un 

G
obierno 

soviético, 
ha 

triunfado definitivam
ente.

¡\i\a
 la re\olución de *os obraos, de los soldados y de los cam

pesinos!’
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FRENTE A LA PANTALLA

VAMOS A VER
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LON Chaney, el actor de las ma
ravillosas caracterizaciones que 
ha asombrado al mundo entero 

con sus interpretaciones de cojos, 
mancos, tuertos, etc., en «Los panta
nos de Zanzíbar», film dirigido por 
Tod Browning, aparece convertido en 
un paralítico, antiguo ilusionista que 
con sus trucos de escenario ha con
seguido imponerse a los salvajes zan- 
zibareños que lo adoran como a un 
Dios.

Tanto Lon Chaney, como los res
tantes actores que intervienen en es
te film, hubieron de soportar duran
te el tiempo que duró el rodaje, un 
incómodo maquillaje que les diera el 
color bronceado que el sol africano 
pone sobre la piel, además de tener 
que embadurnarse, tanto el rostro 
como el dorso, con glicerina para si
mular hallarse sudando constante
mente. En un descanso en la filmación 
Lon Chaney, que a pesar de su terro
rífico aspecto, jamás pierde el buen 
humor, exclamó dirigiéndose a Brow
ning, gran amigo suyo:

—Bien cumplimos el mandato que 
Dios hizo a nuestro Padre Adán. «Ga
narás el pan con el sudor de tu fren
te», aunque ese sudor sea prestado.

Aileen Pringle y Lew Cody ya han 
contraido matrimonio—en la pantalla, 
naturalmente—cinco veces, la última 
de las cuales ha sido en «El solte
rón». Desde que estos dos artistas 
trabajan, no se conoce más que un 
solo caso en que no hayan' figurado

también el que se encarga'de probar 
el timbre de voz de 1:.s coristas con 
el parato 'amado «stroboscope» y 
con el «kimografo».

Por último, hay un hombrecillo 
misterioso ocupado en un pequeño la
boratorio en cuya puer' i puede leer
se una placa que dice: «Bertrand Cal- 
! 'os. 1/orneo ,cn la cera».
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como marido y. mujer o no acaben 
casándose, y ese caso excepcional só
lo se ha dado en «Promotor de cam
peones». Bien es verdad que si en es
te film la pareja Áileen Pringle-Co- 
dy no llegan hasta él altar, les fal
ta muy poco para ello.
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Buster Keaton acaba de terminar 
su última película titulada «Un ma
rido por' despecho». Dorothy Sebas
tian es la co-star del impasible actor,, 
que nunca ríe, en esta producción.

Artistas, comparsas operadores. To
dos están dispuestos para continuar 
lá filmación. - ; , ;

Se trata de una escena de «La da* 
nía m.isterinpa^j, en la que dé fi
gurar Greta Garbo ^ y Cústav^Seif* í: 
fériíz... pero este aétor a pesar de 
haberle llamado repetidas' veces ño 
acude al «escenario» en que se rueda 
dicha escena.

Por fin, un ayudante del operador 
ha conseguido hallarlo, cómodamente 
tendido en un sofá, entregado- en los 
brazos de Morfeo. Rápidamente el 
actor recompone un poco su • figura 
y se lanza en medio del «Set» un 
entrecejo siniestro, como corresponde 
a su categoría de malvado. Niblo da 
la voz de «cámara», y ya sólo se oye 
el ruido de las manivelas al rodar.

Pero pronto, el director se aperci
be de que algo le falta a Seiffeíritz 
en su caracterización; un algo que no 
sabe definir. Mas una carcajada y una 
exclamación de'' Greta Garbo le dan 
la solución de este problema.

* Seifferitz, en el abandono del sue- 
í ño, se le ha ido desprendiendo ia 

recortada barba postiza que al caer 
sobre el hombro se ha convertido en 
una extraña charretera de. su fla
mante uniforme de general ruso.

Los porteros de los Estudios cine
matográficos son inflexibles en el
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cumplimiento de su obligación. No 
hay extra que al traspasar los um
brales del Estudio deje de limpiarse 
la suela de los zapatos concienzuda
mente, ante el temor de ser amones- 
dos por el terrible cancerbero que 
vigila inquisitorialmente esta opera
ción. . *

Un día, Greta Garbo, durante la 
filmación de «La mujer ligera» llegó 
bastante retrasada a los Estudios, y 
entró corriendo por la puerta desti
nada al acceso de los «extras»; pero 
el portero, al ver que una mujer en
traba sin antes frotar las suelas de 
los zapatos contra el felpudo, la lla
mó a grandes voces para que lo hi
ciera y- . ¿lo creerán ustedes? Gre
ta, sin decir palabra alguna, muy hu
mildemente volvió sobre sus pasos y 
obedeció el imperativo mandato del 
portero. f •

Polly Moran, la graciosa actriz 
cómica de M, C. M., está conceptuada 
en Hollywood como una de las artis
tas que mejor humor poseen. Y efec^ 
tivamente, Polly ha demostrado en in
finitas ocasiones, con sus ingeniosida
des que no están equivocados los que 
así la conceptúan.

Cuando se filmaba en las Montañas 
Rocosas algunas escenas de «La sierra 
del 98», en pleno invierno y con me
dio metro de nieve ep el suelo, Polly, 
sin perder ese humor que la caracte
riza, ideó organizar unos tés en su 
estrecha cabaña de madera. Al prin
cipio, la idea íué aceptada con alguna 
frialdad, cosa naturalísima si se tie
ne en cuenta lo bajo de la temperatu
ra, pero al tercer día eran tantos los 
concurrentes al te de Polly, que fué 
necesario ir pensando en otro lugar 
más amplio qüe su choza.

Entonces Clemence Brown ordenó 
la construcción de una amplia nave, 
que fué bautizada con el nombre de 
«Polly Moran’s Club» y al cual con
currieron asiduamente lo más selec
to de aquella improvisada ciudad ci
nematográfica.
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